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Del Jueves Santo al
Domingo de Pascua:
una reflexión de san
Josemaría para cada
día

De la mano de san Josemaría,
nos metemos en el Triduo
Pascual y meditamos desde la
última cena de Jesús hasta su
muerte y Resurrección.

28/03/2018

Jueves Santo: Última Cena



Todos los modos de decir resultan
pobres, si pretenden explicar,
aunque sea de lejos, el misterio del
Jueves Santo. Pero no es difícil
imaginar en parte los sentimientos
del Corazón de Jesucristo en aquella
tarde, la última que pasaba con los
suyos, antes del sacrificio del
Calvario.

Considerad la experiencia, tan
humana, de la despedida de dos
personas que se quieren. Desearían
estar siempre juntas, pero el deber —
el que sea— les obliga a alejarse. Su
afán sería continuar sin separarse, y
no pueden. El amor del hombre, que
por grande que sea es limitado,
recurre a un símbolo: los que se
despiden se cambian un recuerdo,
quizá una fotografía, con una
dedicatoria tan encendida, que
sorprende que no arda la cartulina.
No logran hacer más porque el poder
de las criaturas no llega tan lejos
como su querer.



Lo que nosotros no podemos, lo
puede el Señor.

Jesucristo, perfecto Dios y perfecto
Hombre, no deja un símbolo, sino la
realidad: se queda El mismo. Irá al
Padre, pero permanecerá con los
hombres. No nos legará un simple
regalo que nos haga evocar su
memoria, una imagen que tienda a
desdibujarse con el tiempo, como la
fotografía que pronto aparece
desvaída, amarillenta y sin sentido
para los que no fueron protagonistas
de aquel amoroso momento. Bajo las
especies del pan y del vino está El,
realmente presente: con su Cuerpo,
su Sangre, su Alma y su Divinidad.

¡Qué bien se explica ahora el clamor
incesante de los cristianos, en todos
los tiempos, ante la Hostia santa! 
Canta, lengua, el misterio del Cuerpo
glorioso y de la Sangre preciosa, que
el Rey de todas las gentes, nacido de
una Madre fecunda, derramó para



rescatar el mundo. Es preciso adorar
devotamente a este Dios escondido:
es el mismo Jesucristo que nació de
María Virgen; el mismo que padeció,
que fue inmolado en la Cruz; el
mismo de cuyo costado traspasado
manó agua y sangre.

(Es Cristo que pasa, 84)

Viernes Santo: Pasión y Muerte de
Jesús

La Cruz hiende, destroza con su peso
los hombros del Señor. La
turbamulta ha ido agigantándose.
Los legionarios apenas pueden
contener la encrespada, enfurecida
muchedumbre que, como río fuera
de cauce, afluye por las callejuelas de
Jerusalén.

El cuerpo extenuado de Jesús se
tambalea ya bajo la Cruz enorme. De
su Corazón amorosísimo llega apenas
un aliento de vida a sus miembros
llagados. A derecha e izquierda, el



Señor ve esa multitud que anda
como ovejas sin pastor. Podría
llamarlos uno a uno, por sus
nombres, por nuestros nombres. Ahí
están los que se alimentaron en la
multiplicación de los panes y de los
peces, los que fueron curados de sus
dolencias, los que adoctrinó junto al
lago y en la montaña y en los
pórticos del Templo.

Un dolor agudo penetra en el alma
de Jesús, y el Señor se desploma
extenuado.

Tú y yo no podemos decir nada:
ahora ya sabemos por qué pesa tanto
la Cruz de Jesús. Y lloramos nuestras
miserias y también la ingratitud
tremenda del corazón humano. Del
fondo del alma nace un acto de
contrición verdadera, que nos saca
de la postración del pecado. Jesús ha
caído para que nosotros nos
levantemos: una vez y siempre.



(Via Crucis de san Josemaría, III
estación)

Ahora, situados ante ese momento
del Calvario, cuando Jesús ya ha
muerto y no se ha manifestado
todavía la gloria de su triunfo, es una
buena ocasión para examinar
nuestros deseos de vida cristiana, de
santidad; para reaccionar con un
acto de fe ante nuestras debilidades,
y confiando en el poder de Dios,
hacer el propósito de poner amor en
las cosas de nuestra jornada. La
experiencia del pecado debe
conducirnos al dolor, a una decisión
más madura y más honda de ser
fieles, de identificarnos de veras con
Cristo, de perseverar, cueste lo que
cueste, en esa misión sacerdotal que
El ha encomendado a todos sus
discípulos sin excepción, que nos
empuja a ser sal y luz del mundo.

La Semana Santa, por tanto, no puede
ser un paréntesis sagrado en el



contexto de un vivir movido sólo por
intereses humanos: ha de ser una
ocasión de ahondar en la hondura del
Amor de Dios, para poder así, con la
palabra y con las obras, mostrarlo a
los hombres.

Pensar en la muerte de Cristo se
traduce en una invitación a situarnos
con absoluta sinceridad ante nuestro
quehacer ordinario, a tomar en serio
la fe que profesamos. La Semana
Santa, por tanto, no puede ser un
paréntesis sagrado en el contexto de
un vivir movido sólo por intereses
humanos: ha de ser una ocasión de
ahondar en la hondura del Amor de
Dios, para poder así, con la palabra y
con las obras, mostrarlo a los
hombres.

(Es Cristo que pasa, 96)

Sábado Santo: Jesús en el sepulcro

Ahora ha pasado todo. Se ha
cumplido la obra de nuestra



Redención. Ya somos hijos de Dios,
porque Jesús ha muerto por nosotros
y su muerte nos ha rescatado. Empti
enim estis pretio magno! (1 Cor VI,20),
tú y yo hemos sido comprados a gran
precio.

Hemos de hacer vida nuestra la vida
y la muerte de Cristo. Morir por la
mortificación y la penitencia, para
que Cristo viva en nosotros por el
Amor. Y seguir entonces los pasos de
Cristo, con afán de corredimir a
todas las almas.

Dar la vida por los demás. Sólo así se
vive la vida de Jesucristo y nos
hacemos una misma cosa con El.

Nicodemo y José de Arimatea —
discípulos ocultos de Cristo—
interceden por Él desde los altos
cargos que ocupan. En la hora de la
soledad, del abandono total y del
desprecio..., entonces dan la cara 
audacter (Mc XV,43)...: ¡valentía
heroica!



Yo subiré con ellos al pie de la Cruz,
me apretaré al Cuerpo frío, cadáver
de Cristo, con el fuego de mi amor...,
lo desclavaré con mis desagravios y
mortificaciones..., lo envolveré con el
lienzo nuevo de mi vida limpia, y lo
enterraré en mi pecho de roca viva,
de donde nadie me lo podrá
arrancar, ¡y ahí, Señor, descansad!
Cuando todo el mundo os abandone
y desprecie..., serviam!, os serviré,
Señor.

No nos pertenecemos. Jesucristo nos
ha comprado con su Pasión y con su
Muerte. Somos vida suya. Ya sólo hay
un único modo de vivir en la tierra:
morir con Cristo para resucitar con
El, hasta que podamos decir con el
Apóstol: no soy yo el que vivo, sino
que Cristo vive en mí (Gal II,20).

(Via Crucis de san Josemaría, XIV
estación)

Domingo de Pascua: La
Resurrección



Jesús, que murió en la Cruz, ha
resucitado, ha triunfado de la
muerte, del poder de las tinieblas, del
dolor y de la angustia. No temáis, con
esta invocación saludó un ángel a las
mujeres que iban al sepulcro; no
temáis. Vosotras venís a buscar a
Jesús Nazareno, que fue crucificado:
ya resucitó, no está aquí (Mc 16, 6).

Es Cristo que pasa, 102

El día del triunfo del Señor, de su
Resurrección, es definitivo. ¿Dónde
están los soldados que había puesto
la autoridad? ¿Dónde están los sellos,
que habían colocado sobre la piedra
del sepulcro? ¿Dónde están los que
condenaron al Maestro? ¿Dónde
están los que crucificaron a Jesús?...
Ante su victoria, se produce la gran
huida de los pobres miserables.

Llénate de esperanza: Jesucristo
vence siempre.

Forja, 660



Jesús es el Emmanuel: Dios con
nosotros. Su Resurrección nos revela
que Dios no abandona a los suyos. 
¿Puede la mujer olvidarse del fruto de
su vientre, no compadecerse del hijo
de sus entrañas? Pues aunque ella se
olvidare, yo no me olvidaré de ti,
había prometido. Y ha cumplido su
promesa. Dios sigue teniendo sus
delicias entre los hijos de los
hombres (cfr Prv 8, 31).

Es Cristo que pasa, 102

La tarea no es fácil. Pero contamos
con una guía clara, con una realidad
de la que no debemos ni podemos
prescindir: somos amados por Dios, y
dejaremos que el Espíritu Santo
actúe en nosotros y nos purifique,
para poder así abrazarnos al Hijo de
Dios en la Cruz, resucitando luego
con El, porque la alegría de la
Resurrección está enraizada en la
Cruz. (Es Cristo que pasa, 66)



Para seguir meditando sobre la
Semana Santa:

El Papa Francisco explica el sentido
del Triduo Pascual

Via Crucis de san Josemaría

Semana Santa: Nos amó hasta el fin
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